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61; y .1. Jones, Faubonní-Montmartre, 81. 

Desde los Molinos 
Sr. ür. de El. Eco: 
Apenas lermiaadas las fiestas de 

^aa Pedro, que hau tenido verda
dera resoaancia, «lr»y«A4<t. J|(^H^ 
í«le burpio un» coDcarr^ncia «noí'̂  
inisima. laoto de esa ciudad cor 
>no do tos barrios y caaeríos pro-
xiinos, ya se piensa en realizar 
otras que serán no menos impor< 
tanles y aleare)». 

El ^ a ^ lóñiéreee; se traía de la 
próxim» inauguración del apeade-
ro, ine|ora que jf>pr tiempo lan di-
laiatio b'a Í^ní4o fija la atención de 
estos l^iviUules y no es cosa de 
que pasa«n medio de la general in-
Uifereiicla suceso de tan gran ira* 
portan cia. 

DurftulaaQos enteros se tía estan
do traba|ftDdo#n su uonsooucióo y 
ora solicitando la influencia del di
putado 1), Jctsii Pfeñxmo, yat reca-
liandó lili dé lóá'ddfnáa diputados 
<le la circunscripií^ÓD, utiótá apro-
vecbaaá<!>Tá'iúi^iiiíádá áelos 'ftlcal-
des cori el tóinisterio y luiígo pi
diendo & la corporación'munLcipal 
su valiosa ayuda, conceídida siem* 
pro, 1)0 ^a dejado oslo |^|ieblo nin
gún rfíHjirto descuidado,que pudie
ra llevarle al logro de sus fines. 

Y bay que declarar en concien
cia, porque asi es de verdad y Jus
ticia, que todos; «bsokilamoftie- U>> 
dos, estuvieron itompro propicios 
á servir los inlélfi»ses de esto ba
rrio, realizando con creces la pro^ 
tnosa de trabajar con decisión y 
empeño en que el apeadero de los 
Molinos fuese una realidad. Desde 
6l exalcalde dun Mariano Ŝ njp (̂ ue 
íué ol primero que comenzó J ^ 
gesUooes. basta el alcalde actual 
don Aagel Bruna que las ll«vó á 

términp feliz y alcanzará el mo
mento de la inauguración, todos 
cuantos en e&le asunto han traba 
jado, lo han hecho con el mismo 
interés, ó más si cabe, que si de 
asunto propio se tratara. 

Así se expresan estos habitantes 
al saber que por el ingeniero de la 
cQ^pa&ía iírrocarrilera se ha sig-
niflca<^9 al Sr. firúna qué él áj)ea* 
derb que tanto les ha preocupado 
va á In^ugiirarae el día 25 del mes 
acluaii, viniendo á constituir, por 
circunstancia casualísima, un nue-
yo festejo, el primer festejo del 
prograna de la próxima feria. 

En ese día en que la ciudad se 
exhibirá con sus galas en honor 
de los forasteros y los cañones 
atronarán el espacio cantando las 
proezas del patrón de España, los 
Molinos f iarán de triple fiesta, 
por parlagenero, p<?r esipañol y 

por quedar, enlftzadjp, dé. W «iodo 
direcloA la red ferroviaria., , 

Cuales sean las fiestas que se han 
do celebrar, es lo que lleva intri
gados á, Ml«s vef,íini«s. Sie habla de 
ilumlaacióo .|{eo«ri^l, 49 cejebrar 
una v»rt>ona fronte i la parada del 
Iraavia, de l^ailos ̂ a Im aocieda 
desde réieréo, f e s t ^ que habrá 
de sittgutarfzarse porque no queda 
mas qiie uáa: é! CáMno Industrial. 

También se habla de una maní 
fe&tación que habrá de celebrarse, 
con el oportuno permiso, á la lle
gada del primer tren al apeadero, 
que quedará en dichos ó encarna
rá en hechos, pues todo esto no 
pasa de ser hasta ahora opiniones 
pariicularosdeoada uno,queserán 
aceptadas encarnando en acuerdos 
ó sustituidas por otras. 

Lo que es indudable es que se 
hará algo, porque asi debe ser y 
porque hay gran Interós en que se 
haga, §i no se hiciera nada habríu 
razón para decir que no importa

ría tanto el apeadero de los Moli
nos, cuando estos habitantes no se 
conmovían al ver el tren parado á 
la puerta de casa. 

Tiempo queda de sobra para dis
cutir y acordar y no tardarán en 
reunirse los elementos que valen y 
pueden para dar una muestra de 
su buen deseo. 

Con la promesa de ir poniéndole 
al tanto do lo que ocurre en esa 
reunión, se repite suyo affmo. 

Un molmero. 

"ÜÜilTMis" 
Relatand* cLai Noticias» de Barcelona 

el vÍRJa hecho á Cataluña por el uiitiUtro 
de Obra» públk-iis Sr, Suárec Incláii, dice: 

«Aún mák nno el recibimieuto de })arce-
Itiía, Agradó & Badrez Incláii la ovación de 
Palaft-uginll. 

- ¡Qaé aplaasoí, D. Práxedci—decía el 
inlnintro contando la ovación al pretidente 
—loa más chicos como el pufio y Im mayo-
re* (le do* kilos de pésol A poco salgo des
calabrado por la •m«eión..i.> 

dábíatauos que «u Palafroguell trnbo no
tas af udas que nigatios llaman silbidos ó 
pitadM; pero que hubiese lágrimas de San 
Pedro.... 

No, uo sabíamos que ei apóstal hubiese 
llorado *n Palntruguell. 

Y aigiW «Las Neticias»: 
«Claro es que estas demostraciones iban 

contra iok caciques; pero es lo que diría el 
ministro: 

--¡Caracoles y qiió ninfa pdnteria tienen 
eatits g^utet!» 

Y es lo qüu dirían los de la ovación: 
— «El edificio del caciquismo solo paede 

derrumbarse de un modo: 
Tirando á la base.» 

Dicen de París: 
«Entre Sahbourg y Arlberg, el antome-

viUsU M. Thcry fué precipitado con su ca
rruaje á quince metros del camino.» 

Decía un jugador de monte cada vez que 
perdía: 

«Este juege lo inventó Satanás,> 
Yo no creo que el automóvil haya «ido 

inventado por el mismo personaje. 
Poro lo parece. 
De todos modog puede definiíwe el auto

móvil diciendo que es el vehíinilo preferido 
por el diablo para llevarse á la gentu en 
coche. 

O el carruaje que pone en coinauicacióii 
más veloz oste Qiuudo con f>l de ultra
tumba. 

T.H cneftiÓB de los trabaiadmes agríco
las de Jerez se ha solucionado. 

I.OS obreros comeiián pdr su cueiita y lo 
les aumentará tres reales el salario. 

Si con ese salen gananciosos lo» obreros, 
hay que suponer que la comida que se Ins 
daba no valía dos reales. 

Y ahora filosofen ustedes cnanto guHt«ii. 
Ija cuestión lo merece. 
¡Dos reales cortos la csimid» de un snga-

dor! 

iOH, LÓSJJlNKiS! 
¡Oh qu4 buen país ese de América, so

bre todo la región habitada por los sobri
nos del tío Sam! 

Allí se ra á resolver el problema de vi
vir i gusto j sin necesidades d« tiempo. 
De dinero sí, porque los yaukii n* traba 
jan |>or las áuintas benditas, sin» p«r el bol
sillo del ehalecá. 

Con la serie de inventos que están rea 
lizando se va á reformar todo: hasta el do 
micilio. 

A los que se construyan de nuevo s« les 
puede suprimir dos departamentos impor
tante*: el comedor y la cocina, pues con la 
nueva alimentación de pastillas concentra
das, no hace falta la mesa ni los platos y 
menos la sartén ó la perola. 

De hoy más, el yanki podrá dar un ban
quete cuando guste, sin tomarse tiempo ni 
estar esclavo de la mesa un par Uo horas. 
Con que lleve el bolsill* nigo grande para 
rellenarlo de pastillas de carne de paro, ju
go de filete y extiaoto de jamen, basta. Ni 
servidores necesitará, porque se bastará él 
mismo para repartir á la raano el menú. 

Cuando «1 procedimiento alimenticio. 

que llamaremos simple, se propaga* y calg* 
en podfir d* uu ameriê Qo del IMO nn li
bro de cocina del siglo diez y nueve, s» 
()uodará como quien ve visiones. Para él 
sorá un nnigiua saber que medio sigl* atrás 
era nn problema dar d« e*m*r á qnltiimito* 
invitíidns. 

Y no le faltará razón, porqn* él jpodrá 
dar de comer al mismo número sin diftcul-
tildes. Cun ([iie haya una capaza para lUvar 
los^Iato» (lus pastillas) y haya gent* qu* 
alargue la mano, lo restant* te r*duo* á 
chupar y... hablar d* negocios. 

Porque, eso sí, uu yanki no pa*d* pasar 
sin ocuparse del precio del tocino é d* la 
cotización de la mantaca ó del valor que 
tienen los animales álpico rtdoneU). Si pre
cisamente «s par eso por lo qu* qai*r*a 
restad* tiempo á la comida, viajar «mpu-
jados por el fluido eléctrico y c*rceDarl* al 
d*scanao algunas horas simplificando «I 
su*fio: por tener más tiempo qu* dadicar á 
los nsgocios. 

La cosa tiene la mar de importancia. 
;Qué van á hacer ahora los fabricante* de 
cubiertos de las distintas piat«s y demás 
metalesY iQué los coiaf«coioniid*r*ii d* ta
zas y platosf Hasta los dentistas ran é tu • 
frir la violencia d*l golpe, por^u* para 
chupar una pastilla de arroz c*n bacalao é 
de oUn gitana no se necesita d* esos «itor. 
b«B que llanv9ifloe dientes. 

EstiNi yankis basoaudo su coniodiiad y 
BU prov^ho, 1* van ¿ saprintir el pan at 
lacero del alba, 

Ahora *• han pr9pneet« ahomrs* «i • •• 
rane* y le van Á ln$ar una mala partida & 
los iMlneario*. tjnyanki del» más gr»Da-
do de la Yankilandia «n cuestiones de in* 
talectualidad, ha mandado de nu puutapi* 
á fBseo al <x^f jr & |M ettacioiiM v«rttii*-
gas. lío B* lo lia dado e*n ta paat» d«l pié 
sino con un aparatito ingenioso qae prodit -
ce alteraciones de calor y frío á gusto del 
consumidor. 

iQue hace bochornot Pues n* hay qu* 
pensar on las playas elegantes donde s* 
pierde el tiempo y malgasta el metal. Cou 
pon*r el aparato á diez grados, *1 pensa
miento sufre una desviacién notabl* y re
cuerda con placer la capa y la camisa d* 
franela. 

¿Que llega el iuviorn* y m*rtiflea «1 iríuf 
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tarU*, habí* habla^^ ooa,£l»ala d« MO, do aquello y 
df lo 4« ii>4»alié< p« taodoqa« mi padre, na poco en 
^>tVIOfi,Sm P<^ 0^ •erio. pero lu^enoionadamente, 
babfa^tM) l ^ v t r i ^ . ^ 

—Mtrad,—exolamó de pronto Cafirairo,- ¿qnién • • 
*M (lae rioae * Q*t>»H9 liaoU a ( ) ^ 

Miramos todos en la direooión del B ndero djs tlloi 
y f imof allA «n ^ *̂"'*® ^* **'*** ^Hñ «•^* de polvo 
qaf I* fHprox lm»bi« j>9n 1» r*í̂ '<*?" d»' vI«nto, 

<rr^aiér fodrA mf \ ioao * K*'«P« tendldo.—ob. 
•ervó mi padrelevantindoíe.—El i«n espeso el pol. 
qao m topMibto distincnirlo. 

W^lotenaeefooente', hooladoe B.'man«* qv* no 
b« bte Uotido, y poreio, al mesor movimiento que ee 
hi olor» en el camino^ levantaba ao« den** polra-

íliiuíéer»'atención4^al flo, Auna dUtancl* deol-
aaáojiWtf^atoe de^páeoe d^ «oaolroB, apliroíW^» c»-
b««» de BQ'oabdl^ ÍBO« lai tiarioM dllatadat, '«• oJ<»" 
escandido* y laorin •oelt», Bl caballo M aproxima
ba i itAloííé léBdid'9 f apknÉt tooatta el saolo ooa loi 
pÍ««V%iDofll«#4iribi'%teté«to,»iio<fffádo ol ooorpo. 
al«ktilatlrta)^K»á^li»oibi«i ««i oabalio, ni mi* 
Bi nenosqae mi amigé^IM; >• 

—{Be Beiim! -gritó mi herttaae. 

-'Pero MI4I000. ¿Qaé daa»cmlo»|ia4>^ Betf eorra-

cuidad y estadía 00a gasto, tliAa apesar de esto tengo 
que dar algonn queja de ella. 

—iOh, sefloral—exolamd Hanla cruzando las ma
nos—¿en qaé os he faltado? 

-¿Rn qué me bas faltado? Y*s ¿ saberlo ensegui
da: y ouaado lo sepas t« tooaiA defenderte,—replicó 
la franees*.—Ksta mu&Dqa,Ua en uuaQto tiene nn mo
mento Ubre toma un libro y lee; y además tengo motl-
TOS fundados para creer que hasta por la neohe, en 
vea do dormir, se pasa leyendo horas enteras. 

—Hace mal,—dije mi padre, que se oomplaoia en 
aprovechar toda ocasión de contradeeir A la francesa; 
—pero ¡mujctb*) Q)" temo que imite en eso A la sefiora 
maestra. - ^ 

— E¡» verdad, pero me permito haceros notar que yo 
tengo oniiienta y oinoo aflos ..- -observó la sefiora de 
Ivés. 

—¿De veras? pues uo le habría oTjiido,—toposo mi 
padre. * 

—(Ab, malo!-exclamó ello. '>?i> 
—PedrA ÍMr. Yo ademtosé muy bien que-ei Hania 

tiene alguna nOTola oairo manos, ao la saos A «sooa-
didas do la blbliotása, porque las llaves Iss tiene el 
padrelrféis; tfeoonolgniente, toda laoulp* ose sobre 
IfcsrtorO'mMotr».»' 1' >'\- '»'!,'' 'L. i 

SteotiTameate, A la soflora de Ivés le gastaba leer 
aovólas, y oomo tambióo ora muy afleionada A oon-

U7 BIBLIOTECA DIS KL iÜGü DE ÜAHTAOIÜNA 

y estentaba una imagen de la Virgen cincelada en 
oro y acero y llevaba esta inseripoión: JKBUS MASÍA.. 

El sable era uno de los mAs Interesantes reonerdos de 
familia, y objeto durante largos aflos de mis mAs ar
dientes deseos, y hasta algo de los de Casimiro, por-
qOO oonooiames su magnlftoa hoja que cortaba el'hie-
rro como si fuera débil leño. Antes de entregArmelo, 
mi padre le desenvainó é hizo silvar por el aire su 
centelleante hoja: luego desoribió uou ella la seftál de 
la cruz sobre mt cabeza, besó la imagen de MAria y 
entregAndomela, dijo: ' ' 

—Puedo ya poner ebte sable en manos dignas: To 
lo be Horado con honra; sbora te toca ft tt haeer lo 
mismo. 

T nos abrazamos en silencio. 
fSotrs tanto Casimiro habia empujBiado ol sable, y 

A pesar de que A la sazón po contaba mAa de quince 
afioi, dio tales mandobles y 000 destreza tanta, que 
su •rgurldad y habilidad habrían heoho ruborizar A 
mAs de un profesor do esgrima. 

Mi padre le miraba muy satisfecho. , , 

—Bse,—dijo, llegarA A tkt un exoeleóte espada-
ohin. Pero tü también sabes tanto eomo ól,.̂ iror-
d a d ? "' ''' '' ' •' • • ' ' • : » » ' ( . ' ' • • *• 

—Si, padre; aún podriA enáifiarle algo i Casfaiiro. 
De todos mis oompateros que tomaban oonmlge leo-


